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El pasado 5 de octubre de 2017 en el Consejo 
Comunitario de Alto Mira y Frontera, municipio 
de Tumaco, resultaron 7 muertos y varios 
heridos a manos de la Policía Antinarcóticos, 
en el marco de un paro contra la erradicación 
forzada de cultivos ilícitos.

“Previo a la ocurrencia de los 
hechos, en el sector, las Juntas de 
acción comunal se encontraban 
en una protesta pacífica de 
campesinos debido al tema de 
la erradicación forzada. Como 
toda la comunidad debía asistir, se 
encontraba toda la familia presente 
en el lugar cuando se presentó un 
altercado entre la gente y la policía 
y fue cuando empezaron a disparar 
indiscriminadamente y entre la 
multitud entre otras personas salió 
herido” (Familiar de la víctima).

Jorge Iván*, es un joven de 17 años, quien 
ya era víctima de desplazamiento forzado 
desde que tenía dos años, cuando su familia 
debió salir desde el departamento del Meta 
para vivir en la ciudad de Bogotá. A pesar 
de no residir en Alto Mira, en la fecha de la 
masacre se encontraba con sus familiares, 
donde fue herido por la Policía en su pierna 
derecha, posteriormente amputada debido 
a la tardanza en el traslado desde Tandil 
hasta un lugar donde pudiera recibir atención 
médica:

“Ellos no querían dejar ayudar a 
sacar a los heridos, disparaban al 
aire a todo el que se asomaba. 
Después como pudieron sacaron a 
las personas heridas, los llevaron a 
donde estaba otro escuadrón del 
Ejército, y ese escuadrón llegó con 
helicópteros y de ahí nos sacaron y 
hasta allí me acuerdo…”

Además de la amputación de su pierna, Jorge 
Iván tuvo que someterse a más de veinte 
intervenciones quirúrgicas, que incluyeron 
una traqueotomía y gastrostomía, debido 
a la dificultad para respirar y alimentarse. 
Igualmente sufrió la pérdida de su voz debido 
a la lesión de las cuerdas bucales derivada 
del entubamiento en el hospital. 
La atención fue muy irregular, debido a que 
desde el principio ni siquiera fue ingresado 
como menor de edad. Ninguna institución 
certificó la ocurrencia de los hechos como 
provenientes del conflicto o acto terrorista, 
de manera que los costos de atención no 
podían ingresar a la cuenta del FOSYGA y 
complicaban los trámites. A pesar de ello, 
fue atendido en el Hospital Universitario 
donde permaneció durante 3 meses, con 
una recuperación afectada por el grado 
de desnutrición, los problemas para su 
alimentación y la imposibilidad de que la 
herida pudiera cicatrizar completamente:

“yo duré como 18 días inconsciente, 
perdí la voz, no podía comer, me 
desnutrí, casi me muero…”

Después de una dura lucha de él y su familia, 
para resistir y  acceder a una atención 
médica de calidad, este joven es ejemplo de 
tenacidad. Ha recuperado la voz, el aliento 
y la confianza en seguir adelante, por eso 
Jorge Iván* reclama además de justicia, el 
derecho a la verdad:

“Hay muchas personas que opinan 
sobre lo que pasó allá en el Tandil, 
si me entiende, y dicen cosas que 
prácticamente no saben. Los que 
sabemos somos los que estuvimos 
allá… Porque hay gente que dice 
que las cosas no fueron así, que 
estaba la guerrilla, que no éramos 
campesinos; y eso no fue así.”

*Se utiliza un  seudónimo para guardar la 
identidad de la víctima.


